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La presencia de manuscritos o documentos significativos en colecciones privadas es 

una de las características más peculiares de las fuentes primarias relacionadas con la 

alquimia española. El pionero investigador José Ramón de Luanco hizo un comentario 

sobre este asunto tras nutrirse de las librerías del Marqués de la Romana, el Duque de 

Osuna y el Marqués del Borch1. Yo mismo he tenido la oportunidad de encontrar varios 

ejemplos, aunque tal vez uno de los más significativos es el que paso a describir a 

continuación. 

Se trata de un texto del que tuve noticia por primera al ser vendido en la sala de 

subastas belga The Romantic Agony el día 23 de agosto de 20052. Fue adquirido por la 

librería anticuaria Forum B.V. cuyos gerentes, Sebastiaan y Laurens Hesselink, tuvieron 

la amabilidad de permitirme examinarlo3. Al encontrarse a la venta, mi siguiente paso 

fue informar de su existencia a la Biblioteca Nacional de España para que intentase 

gestionar su adquisición. Me puse en contacto con Dª María Visitación Ugarte 

Echeverría (Servicio de Valoración e Incremento del Patrimonio) y le expuse la 

importancia de la obra. Se mostró muy interesada y, tras las pertinentes consultas, que 

se prolongaron entre marzo y julio de 2006, aprovó su adquisición. Hoy forma parte del 

fondo de manuscritos y está a disposición de cualquier investigador bajo la signatura Ms 

23157. 

                                                 
1 J. RAMÓN DE LUANCO, (1897), La Alquimia en España. Tomo II, Imprenta de Fidel Giró, Barcelona, 
p. 89: “El hallazgo de este pequeño tratado en una biblioteca particular así como la existencia de algún 
otro, de que ya dimos noticia, nos confirma la creencia que tenemos de que para saber lo que en materia 
de alquimia hicieron y alcanzaron los españoles no basta consultar lo poco que se conserva en las 
bibliotecas públicas, sino que, a ser posible, había que penetrar en las particulares, especialmente las de 
aquellos bibliófilos, rebuscadores y adquiridores de cuanto raro y desconocido llega a sus manos...”. 
2 Dirección postal: Aquaductstraat 38 - 40 B. Bruselas. La profesora Sylvie Krens fue la persona que me 
dio a conocer la existencia de este documento, ignorado hasta ahora por los especialistas. 
3 Dirección postal: Tuurdijk, 16. 't Goy-Houten (Holanda).  
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El documento tiene 88 folios que se conservan en una caja. Porta el título Den 

gesochten Philosophael-steen gevonden, que puede traducirse como La Piedra Filosofal 

Buscada y Hallada4. Bajo su forma actual todo indica que estamos antes una copia 

destinada a obtener las licencias, tasas, privilegios y censuras necesarias de cara a su 

impresión final que, desgraciadamente, nunca se produjo. Consta de seis partes bien 

diferenciadas; la primera en español y el resto en neerlandés rimado. Se abre con una 

declaración del autor, llamado Octavio de Koker, destinada al rey Carlos II (1661-

1700). Contiene las descripciones de seis grabados que debían ilustrar el texto y que, al 

parecer, nunca llegaron a realizarse: “Señor. Este libro con licencia de Vuestra 

Magestad se imprimirá con sus seys láminas.  

La Primera representará a V[uestra] M[agesta]d debaxo de su Real Trono, a un 

lado una mesa con su Real Corona y Cetro, y al otro el autor, que con devida 

reverentia ofrece en una salvilla la piedra filosofal. 

En la segunda dibuxada el Arte Alquimística, con su horno y instrumentos de 

Nicolás flamel, que vivió en París en los tiempos de Carlos VI, en el año de mil 

trecientos y sesenta tres.  

En la tercera lámina quedará representada la fundición de las campanas de 

Raymundo Lulio, que convertía sus materiales en oro, en presentia del Rey de 

Inglaterra /fol. 1v/ Eduardo, y los grandes de aquel Reyno, por los años del señor mil 

quatrocientos, y veinte y quatro. 

La quarta lámina representa una flota de Navíos de alto borde, con que el gran 

marinero Colón fue a descubrir las Indias por los años de mil quatrocientos, y noventa 

y dos. 

La quinta lámina representa la dichosa buelta de los navíos, y aviendo tomado 

puerto, por medio de una lorna sacan las barras de oro, y plata, que llevan las mulas 

cargadas y adornadas con sus pretalas y campanillas. 

La sexta lámina representa la última cena, en que Christo seños nuestro, come del 

Cordero pasqual con sus apóstoles”5. 

La segunda sección, en neerlandés rimado, fue redactada en la ciudad de Madrid 

durante el año 1673. Se trata de una dedicatoria dirigida a Carlos II, al que denomina 

                                                 
4 El titulo completo es: Den gesochten Philosophael-steen gevonden, En door den aendringhenden geest 
vanden kloecken Zee-helt, ende onvergelyckelycken Stierman Alexander Colon ghegeven aen Karel de 
Tweede van die naem, door Godts genade, Koninck van Spanien, Erts-hertoghe van Oostenryck, Grave 
van Vlaenderen, mynen genadighen, ende geduchten heere, ende meester. 
5 Madrid, Biblioteca Nacional de España, Ms. 23157, ff. 1r-v. 
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“...ilustre Rey de España por la gracia de Dios, Archiduque de Austria y Conde de 

Flandes”6. De Koker dice ser natural de la ciudad de Gante, aunque llevaba tiempo en 

la corte española tras la estela del jesuita Juan Everardo Nithard (1607-1681). Su 

intención era publicar la obra a cargo de una imprenta local para después distribuirla en 

las posesiones españolas en Flandes. Se muestra a lo largo de cuatro folios como un 

católico ferviente que dice conocer las claves para revelar el secreto de la piedra 

filosofal. Expone al monarca el poder que podría alzanzar si obtuviese una substancia 

que le garantizaría una vida saludable y riquezas abundantes para financiar un reinado 

sobresaliente. El texto debía ir acompañado de una ilustración ya citada, que 

representaría al alquimista ofreciendo al niño rey la piedra filosofal. 

La siguente sección consta de diecinueve folios7. Está dedicada a narrar la historia 

de Nicolás Flamel (1330-1418) y su mujer Perrenelle (?-1397). Se trata de una versión 

libre en neerlandés rimado, con algunos comentarios, del Livre des figures 

hieroglyphiques publicado en 16128. Este tratado seudoepigráfico sirve a De Koker para 

mostrar al rey de España la imagen de un alquimista cristiano, devoto y caritativo, que 

utiliza lo conseguido en la “Gran Obra” para ayudar a prójimo. No en vano, el seudo-

Flamel afirma: “Cuando escribí este comentario en el año 1413, hacia el fin del año, 

después de la muerte de mi fiel compañera que yo lamentaré todos los días de mi vida, 

ella y yo habíamos ya fundado y rentado catorce Hospitales en esta villa de París, 

reconstruido tres capillas; dotado con grandes donaciones y buenas rentas siete 

iglesias (con varias reparaciones en sus cementerios), aparte de lo que habíamos hecho 

en Boloigne, que no es menos que lo que aquí hemos hecho. Yo no hablaré del bien que 

                                                 
6 Ibíd., ff. 2r-7r: “Madriti die trium Regum, anni millesimi sexentesimi septuagesimi terty. Studio ac 
labore Octaviani de koker Gandensis. Karel die syt mynen Graúe | op syn knie valt under Slaúe […] 
Slechts vek mercke door myn pen  | dat vek synen denaer ben”. Sobre las prácticas alquímicas en la corte 
de Carlos II, véase: MAR REY BUENO & M.E. ALEGRE PÉREZ, (1995), “Roque García de la Torre, 
alquimista al servicio de Carlos II“, en: Llull , 18, pp. 567-585. Íd., (1998), El Hechizado. Medicina, 
alquimia y superstición en la corte de Carlos II (1661-1700), Corona Borealis, Madrid.  
7 Madrid, Biblioteca Nacional de España, Ms. 23157, ff. 7r-25v: “Los Vander godtsalighen Alchimist 
Nicolas flamel ende van Peronelle. [inc.] Genoech bekent is’tandt Parys | de strate med’van sent Denys… 
[expl.] …siet, door syn bermeheligh hert | blyft hy bryten angst, en sinert”. 
8 P. ARNAUD (ed.) (1612), Trois traitez de la philosophie naturelle non encore imprimez. Scavoir le 
secret livre du tres-ancien philosophe Artephius [...] Plus, les figures hierogliphiques de Nicolas Flamel 
[...] Ensemble, le vray livre du docte Synesius, chez Guillaume Marette, París. El carácter seudoepigráfico 
de todos los tratados atribuidos a Flamel ha sido estudiado en los siguientes trabajos: R. HALLEUX, 
(1983), “Le mythe de Nicolas Flamel ou les mécanismes de la pseudépigraphie alchimique”, en: Archives 
internationales d'histoire des sciences, 33, pp. 234-255. CLAUDE GAGNON, (1994), Nicolas Flamel 
sous investigation : suivi de l'edition annote du Livre des figures hieroglyphiques, Le Loup de Gouttiere, 
Quebec. CLAUDE GAGNON, (1995), “Le Livre d'Abraham le Juif ou l'influence de l'impossible”, en 
Didier Kahn et Sylvain Matton (eds.), Alchimie: art, histoire et mythes, pp. 497-506. J. REBOTIER, 
(1995), “La Musique de Flamel“, en Didier Kahn et Sylvain Matton (eds.), Alchimie: art, histoire et 
mythes, pp. 507-545. DIDIER KAHN, (1996), “Le livre de Flamel“, en: Chrysopoeia, t. V, pp. 387-430. 
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juntos hicimos a los pobres particulares, principalmente a las viudas y pobres 

huérfanos, si dijera sus nombres y la manera como yo lo hacía, además de que el 

salario me sería dado en este mundo, podría causar disgusto a estas buenas personas 

(que Dios bendiga) lo cual no quisiera hacer por nada del mundo. Edificando estas 

iglesias, cementerios y hospitales de esta ciudad, resolví hacer pintar en el cuarto arco 

del Cementerio de los Inocentes (entrando por la gran puerta de la calle San Dionisio, 

a mano derecha) las más verdaderas y esenciales marcas del arte, aunque bajo velos y 

cubiertas jeroglíficas a imitación de las del libro dorado del Judío Abraham, pudiendo 

representar dos cosas según la capacidad de los observadores, a saber, primeramente 

los misterios de nuestra resurrección futura e indudable en el día del juicio y 

advenimiento del buen Jesús (al cual plazca concedernos misericordia), historia ésta 

que se adecúa bien a un cementerio, y después, pudiendo dar a entender a aquellos que 

están versados en filosofía natural todas las principales y necesarias operaciones del 

magisterio”9. De Koker propone al rey de España una acción similar donde la piedra 

filosofal sea empleada para el fortalecimiento económico de la Iglesia Católica y de sus 

fieles. La narración debía ir ilustrada con una lámina que representaría a Flamel en su 

laboratorio de París, rodeado de destilatorios, hornos, retortas, matraces y todo el 

instrumental típico de los alquimistas. 

La cuarta sección consta también de diecinueve folios y narra una historia 

legendaria que sitúa a Ramón Llull (1235-1315) fabricando metales preciosos en la 

corte de Inglaterra10. Esta narración ficticia tiene su origen en varios tratados seudo-

                                                 
9 CLAUDE GAGNON, (1994), Nicolas Flamel sous investigation, (óp. cit.), pp. 214-215: “Lors que 
i'écriuois ce commentaire, en l'an mille quatre cens treize, sur la fin de l'an, après le tréspas de ma fidelle 
compagne, que ie regréteray tous les iours de ma vie, elle et moy avions désià fondé et renté quatorze 
hopitaux en cette ville de París ; bâsti tout de neuf trois chapelles ; décoré de grands dons et bonnes 
rentes sept Églises, avec plusieurs réparations en leurs cymetières, outre ce que nous avions faict à 
Boloigne, qui n'est guières moins que ce que nous avons fait icy. Ie ne parleray point du bien que nous 
avons fait ensemble aux pauvres particuliers, principalement aux veufves et pauvres orphelins, si ie disois 
leur nom, et comment ie faisois cela, outre que le salaire m'en seroit donné en ce monde, ie pourrois faire 
déplaisir à ces bonnes personnes (que Dieu veuïlle bénir), ce que je ne voudrois faire pour rien du 
monde. Bâstissant donc ces Églises, cimetières et hôpitaux en cette Ville, ie me résolus de faire peindre 
en la quatrième arche du Cymetière des Innocens, entrant par la grande porte de la ruë S. Denys en 
prenant la main droite, les plus vraies et essentielles marques de l'art, souz néantmoins des voiles et 
couvertures Hiéroglifiques à l'imitation de celles du livre doré du Iuif Abraham, pouvant représenter 
deux choses selon la capacité et sçavoir des contemplans, premièrement les Mystères de notre 
résurrection future et indubitable, au iour du iugement et advènement du bon Iésus (auquel plaise nous 
faire miséricorde), histoire qui convient bien à un Cymetière. Et puis après encore, pouvant signifier à 
ceux qui sont entendus en la Philosophie Naturelle toutes les principales et nécessaires opérations du 
magistère”. 
10 Madrid, Biblioteca Nacional de España, Ms. 23157, ff. 26r-44v: “Eduard Koninck ven Engelant 
misbrnyckende de guestheyt van Raymundus Lulius. [Inc.] De Koninck David de Propheet | kent hier dat 
hy de konste weet... [expl.] …it is hier stage kerremis | hondert sihotels apden dis”. 
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Lulianos del siglo XIV que mencionan sin mayores detalles un viaje a Inglaterra de sus 

anónimos redactores11. El francés Jean Saulnier recoge en un opúsculo de 1432 una 

primera versión de la historia en los siguientes términos: Ramón Llull habría sido uno 

de los maestros que intervinieron en la formación del príncipe Ricardo (1367-1400), 

hijo de Eduardo III de Inglaterra (1327-1377). Una vez ascendido al trono, el joven rey 

solicitó a su antiguo maestro que fabricase oro por medio de artes alquímicas para poder 

financiar un tropa de cien mil soldados que luchasen contra los sarracenos durante siete 

años en una especie de “nueva Cruzada”. Sin embargo, una vez dotado el ejército, el rey 

Ricardo decició utilizarlo para invadir el Reino de Francia12. Esta narración está llena de 

evidentes anacronismos y carece de cualquier base histórica. Una segunda versión 

apareció en una obra seudoepigráfica tardía titulada Testamentum Cremeri, editada por 

Michael Maier (1569-1622) en el siglo XVII13. La nueva adaptación está escrita en 

primera persona por un fingido abad de Westminster, llamado John Cremer, que dice 

haber conocido a Llull en Italia y haberlo invitado a vivir en Inglaterra, donde le habría 

presentado al rey Eduardo II (1284-1327). El mallorquín se habría ofrecido para 

financiar por artes alquímicas una cruzada contra los turcos, a cambio de que Eduardo 

renunciase a atacar a otras naciones cristianas. Sin embargo, al cabo de dos años el rey 

inglés rompió el trato y Llull habría abandonado la isla para siempre14. Esta última 

versión es la que reproduce Octavio de Koker, aunque lleva las pasiones anacrónicas 

hasta el paroxismo en la lámina que debía ilustrar su texto, pues fecha la estancia de 

Llull en Inglaterra en el año 1424. Nuestro autor belga intentó hacer propia la imagen de 

este devoto Ramón Llull “alquimista”. Así, lo representa como alguien interesado en 

trabajar para reyes cristianos con el único fin de defender el cristianismo frente a otras 

religiones. 

La quinta sección da título a todo el conjunto, y no sólo es la más original sino 

también la más trabajada. De Koker intenta mostrarse como alguien capaz de lograr un 

gran descubrimiento que llenaría las arcas del rey español con metales preciosos. No 

                                                 
11 Sobre este tema, véase: J. RODRÍGUEZ GUERRERO, “Un Origen Griego para la Alquimia y otras 
Narraciones Filosofales en el Baldo Castellano de 1542”, a aparecer en el nº 6 de la revista Azogue. 
12 Véase : J. CORBETT, (1951), Catalogue des manuscrits alchimiques latins, II : Manuscrits des 
bibliothèques publiques des départements français antérieurs au XVIIe siècle, Union Académique 
Internationale, Bruxelles, pp. 153-154. 
13 M. MAIER (ed.), (1618), Tripus Aureus, hoc est, Tres Tractatus chymici selectissimi, Impensis Lucæ 
Iennis, Francofurti, pp. 183 y sqq. 
14 Las fuentes posteriores adornaron el mito con nuevos datos ficticios. Así, Lenglet-Dufresnoy dice que 
Llull y Cremer se conocieron en Viena hacia 1312. LENGLET DUFRESNOY, (1742), Histoire de la 
philosophie hermétique. Accompagnée d'un catalogue raisonné des ecrivains de cette science. Avec Le 
véritable Philalethe; revû sur les originaux, chez Coustelier, París, 1742, t. I, p. 144. 
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duda en comparar el resultado de su empresa en busca de la piedra filosofal con aquella 

emprendida por Cristóbal Colón en 1492 para abrir una ruta por Occidente hasta las 

Indias15. El belga pide al jóven Carlos II que le proteja y financie su proyecto igual que 

Isabel I de Castilla (1451-1504) hizo con el descubridor genovés. Los supuestos 

beneficios para la entonces decadente Corona de España serían tan grandes que la 

convertirían de nuevo en la corte más rica y poderosa de la cristiandad16.  

También interpreta el viaje de Colón como una metáfora de la “Gran Obra”, donde 

la piedra filosofal y las Indias son elementos equivalentes, productores ambos de 

riquezas minerales y novedosas substancias terapéuticas. Nuestro autor tiene en este 

tema varios sucesores. Por ejemplo, Mathurin Eyquem du Martineau (fl.1662-1678) 

realizó otra narración parabólica similar en su Voyage abrégé des Indes et de la 

quadrature du cercle de 167817. Mathurin inventó la figura de un gentilhombre que 

inicia al protagonista de su narración en los secretos de un viaje a América sin penurias, 

sin peligro alguno y que podría ser completado en apenas un mes, evitando los tres años 

habituales en otros navegantes18. Los lugares visitados durante la travesía tienen un 

                                                 
15 Madrid, Biblioteca Nacional de España, Ms. 23157, ff. 45r-64r: “Den gesochten Philosophael-steen 
gevonden en door den aendringhenden geest vanden kloecken Zee-helt, ende onvergelyckelycken 
Stierman Alexander Colon gegeven aen. [Inc.] Als Philips de Twende leefde | heel den bol des aerde 
beefde… [expl.] …sy sui beter blynien thuys | want sy quanp’er as caminys” 
16 Las menciones al oro americano son raras en la literatura alquímica y más aún la analogía establecida 
por De Koker. Una comparación en sentido contrario aparece en una obra del protestante Nicolás 
Barnaud (1538-ca.1607), para quien el oro alquímico representaba la antítesis del oro americano. Así, 
Barnaud define la alquimia como una disciplina honrada que permite perfeccionar los metales por medio 
de procesos artificiales que dignifican al hombre. En España, según dice, se prefería obtener oro y plata 
siguiendo métodos innobles, y menciona en tono recrininatorio los barcos cargados de metales preciosos 
que llegaban desde América manchados con la sangre de los índios aborígenes. El comentario de este 
autor se debe entender a la luz de las innumerables críticas protestantes vertidas contra el reinado de 
Felipe II. NICOLAS BARNAUD, (1599), Quadriga aurifera, apud C. Raphelengium, Lugduni 
Batavorum, p. 8.”...naves habes auriferas multo tuo et Indorum sanguine partas [...] cito navibus utere 
tuis, interea dùm tibi licet”.  
17 Incluido en: M. EYQUEM, (1678), Le Pilote de l'onde vive, ou le secret du Flux et Reflux de la mer, 
contenant XXI mouvemens, et du point fixe : d'un voyage abrégé des Indes et de la quadrature du cercle, 
composez sur les principes de la nature; nouvellement découverts et mis en lumière, par Mathurin 
Eyquem, Sr Du Martineau, Bourdelois, Chez Jehan d'Houry, París. 
18 Ibíd., pp. 151-156: “Il y a quelques années que me trouvant à Venise, et voulant retourner en France, 
je m’embarquais pour venir à Padoue. Etant entré dans la barque, je fus assez heureux de prendre place 
auprès d’un Gentilhomme des plus honnêtes et des plus généreux qu’on se pût imaginer ; comme vous 
verrez dans la suite : ce qui m’obligea, après un discours général et indifférent, de lier une conversation 
particulière avec lui ; dans laquelle étant tombez par hasard sur la cause du flux et reflux de la Mer, et 
du Point fixe ; et lui ayant dit les remarques particulières que j’en avais faites, et mon sentiment. Cette 
pensée n’est pas à rejeter (me dit-il) la manière dont vous l’établissez, et les raisons dont vous vous 
servez pour l’appuyer, jointes à l’expérience que vous en avez, méritent d’être mises au jour. Si vous avez 
ce dessein, et que vous souhaitiez grossir votre Ouvrage d’un voyage nouveau des Indes, qui conviendra 
fort au sujet, pour être plus court et plus utile que celui que l’on fait d’ordinaire, je vous en ferai la 
description pour l’avoir fait avec un de mes amis. Vous me faites trop de grâce (Monsieur, répartis-je) je 
l’accepte, à la charge qu’il en fera la plus belle et principale partie. Il y a du plaisir à vous obliger, 
répliqua-t-il ; car vous êtes extrêmement reconnaissant, et rendez avec usure les choses que l’on vous 
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valor simbólico (Archipiélago de Cabo Verde, Cabo de Buena Esparanza, Mar Negro, 

Mar Blanco, Mar Rojo, Mar Púrpura, etc.)19. Mathurin Eyquem comenta su visita 

alegórica a las Islas Canarias y se interesa en particular por la Isla de El Hierro, a la que 

denomina “Isla de Sal” y de la cual extrae una “...vieja sal, poderosa, clara, reluciente y 

musgosa, que está por los alrededores”20. 

                                                                                                                                               
prête. Je ne fais pas si grand cas de ce que je veux vous apprendre, que je ne le mette au dessous de vous 
: Mais il suffit que vous me témoignez le désirer, pour vous le communiquer avec plaisir. En voici 
l’Histoire. Un homme se disant mon parent, et mon ami, me prit un jour en particulier, et me tint ce 
langage. Vous étiez encore dans le berceau, que je conçus une tendre amitié pour vous ; laquelle s’étant 
augmentée par la vertu que je vous ai vu pratiquer, et les mouvements du sang, comme étant descendu 
d’un de mes frères, décédé il y a trois cens ans. (A ces paroles je souris, et crûs qu’il extravaguait, ou 
qu’il voulait rire.) Je sais que cela est comme incroyable (continua-t-il) mais la chose n’en est pas moins 
véritable ; et vous en pouvez avoir la preuve par les Titres de la Maison qui sont entre vos mains. Vous 
trouverez qu’en l’année... mes frères et moi fîmes le partage des biens que nos parents nous avaient 
laissez. Après qu’il fut fait, chacun prit le parti qui convint le plus à son inclination. Mes frères 
s’établirent dans le commerce, et la mienne m’ayant porté à voyager, je vendis à mon aîné la maison où 
vous demeurez, qui m’était échue en partage. Je lui en passai le contrat, et vous le trouverez parmi vos 
Titres. (Cette vérité me surprit, et m’obligea à l’écouter plus sérieusement, et avec plus d’attention que je 
n’avais fait.) Et m’en ayant compté l’argent (continua-t-il) je fis mon équipage, et partis quelques jours 
après. J’ai demeuré près de deux cens ans à me promener de tous cotez : J’ai eu plusieurs aventures ; 
mais une sur toutes, par le moyen de laquelle je me suis toujours entretenu dans une parfaite santé, 
comme vous voyez. Enfin ; ma curiosité s’étant lassée, et n’ayant plus d’objet, étant retourné dans ma 
patrie, je n’ai trouvé que des visages nouveaux. Tous ceux que je connaissais, et qui me pouvaient 
connaître n’y étant plus. Depuis j’y ai vécu en personne privée, sans me faire connaître. J’ai pris un soin 
singulier de me faire instruire de la Famille, particulièrement de celle de mon frère aîné, duquel vous êtes 
directement descendu, à dessein de la servir dans l’occasion, s’il m’était possible. Et vous ayant reconnu 
pour le plus sage et accompli de vos parents, J’ai cru que vous méritiez que je vous fîsse part de ma 
bonne fortune. Elle n’est point sujette à la vicissitude et révolution des temps, ni au caprice de la Fortune, 
qui renverse bien souvent les Familles les mieux établies : elle dépend seulement de la liberté. C’est une 
navigation, par le moyen de laquelle vous pourrez aller aux Indes Orientales, et en revenir en peu de 
mois, au lieu de trois années qu’on y emploie ordinairement, en rapporter des trésors immenses et 
précieux ; parce que le lieu que je vous enseignerai est inconnu aux simples navigateurs. Ce voyage se 
fait sans peine, sans péril, et la dépense qu’il y convient faire est assez médiocre : II y a seulement des 
temps à prendre, et quelques circonstances à observer”.  El viaje tiene cuatro etapas fundamentales 
(Gdańsk, las Islas Canarias, el Archipiélago de Madeira y América). Cada una de ellas es una metáfora de 
una etapa clave en la obra alquímica. Ibíd., p. 203: “Je sais bien qu’elle n’est pas régulière, qu’il était 
nécessaire de supposer des aventures de Danzic aux Iles Fortunées ; de ce lieu aux Hespérides, et des 
Hespérides aux Indes”. 
19 Ibíd., p. 157: “Nous fîmes voile le quinzième du mois de Mars, et prîmes la route des Iles Fortunées, 
autrement les Canaries. Nous y arrivâmes le premier jour du mois d’Avril, sans aucune aventure 
remarquable. Après avoir mouillé l’ancre, nous descendîmes à terre, et nous fîmes conduire dans la 
meilleure Hôtellerie”. 
20 Ibíd., pp. 180-183: “Ces eaux sont venimeuses dans leur source, me dit-il, mais lors qu’elles sont cuites 
à un certain degré, et administrées suivant l’art, elles guérissent toutes maladies chroniques et 
désespérées, et ont d’autres propriétés et vertus que je passe sous silence : nous avons seulement besoin 
de celle qu’on appelle Pelidor, qui est d’un vert naissant, comme seule nécessaire à ce voyage. A même 
temps ayant demandé un vaisseau, et lui ayant apporté, il en puisa avec une coupe qu’il avait et la mit 
dedans : Puis montant à la source par les degrés de nature, il prit du fruit d’un arbre, qui avait des 
racines dans la fontaine, et le mit dans le vaisseau, avec cette eau ; et l’ayant bien fermé, l’exposa aux 
rayons du Soleil contre un rocher qui était proche ; laissons-la purifier, dit-il, pendant que nous irons à 
l’île de Sel, qu’on appelle par corruption, Ile de Fer, parce qu’il y a quantité de mines de ce métal qui est 
près d’ici [...] il nous faut seulement prendre un vieux sel, haut, clair, luisant et moussu, qui est aux 
environs ; car c’est ce sel qui tient la clef des Vents que je vous ai montré aux Iles Fortunées ; qui les 
commande, abrège et rend le voyage heureux”. Para comprender las relaciones simbólicas entre los 
metales, la sal y el fuego es muy recomendable el Traicté du feu et du sel de Blaise de Vigenère (1523-
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El alquimista normando Jean Vauquelin des Yveteaux (1651-1716) es otro caso a 

estudiar21. Él también reflejó su particular búsqueda de la piedra filosofal dentro de un 

diário codificado titulado Voiage des Jsles occidentales et orientales (1714-1715)22. 

Todas sus prácticas, operaciones y trabajos de laboratorio se corresponden con etapas 

del camino a las “Indias Filosofales”. Las desventuras que allí narra: “...manifiestan 

bien –según sus propias palabras– aquello que sucede en el huevo de los filósofos”23. 

El texto de De Koker sobre el descubrimiento de America debía ir acompañado de 

dos láminas. La primera representaría la salida de España de la expedición capitaneada 

por Cristobal Colón. La segunda tendría las mismas naves tras su regreso, justo en el 

momento en el que miles de lingotes oro y plata eran descargados. 

La última sección del manuscrito consta de 24 folios y establece una serie de 

analogías entre la alquimia y la Biblia24. Su discurso se inspira en el Hidrolito de los 

Sabios de Johann Ambrosius Siebmacher (?-1611)25. Jesucristo es definido como el 

“alquimista de los alquimistas”, por cuya intercesión sería posible obrar el milagro de la 

transubstanciación del pan y el vino en la misa cristiana. Al mismo tiempo, como 

verdadero dios y hombre, es comparado con la piedra filosofal compuesta por una 

                                                                                                                                               
1596). BLAISE DE VIGENÈRE, (1618), Traicté du feu et du sel, excellent et rare opuscule du Sr Blaise 
de Vigenère Bourbonnois, trouvé parmy ses papiers apres son decés, chez la veufve Abel L'Angelier, 
París. 
21 Sobre este personaje: G. AMOURETTE, (1978), Jean Vauquelin de Yvetaux (1651-1716), sa vie, son 
oeuvre, et le milieu des alchimistes normands du XVII e siècle, Tesis inédita de doctorado de 3er ciclo en la 
EPHE, París. Id., (1978), “Le Voiage des Jsles occidentales et orientales de Jean Vauquelin de Yvetaux 
(1651-1716)”, en: XVIIe Siècle, 120, pp. 185-197. S. MATTON, (1987), “Une autobiographie de Jean 
Vauquelin des Yveteaux: le traité De la pierre philosophale”, en: Chrysopoeia, 1, pp. 31-55. Id., (1987), 
“Le traité De l'arbre de vie ou de l'arbre solaire et la tradition alchimique”, en: Chrysopoeia, 1, pp. 209-
284. Id., (1988), “Un commentaire Jean Vauquelin des Yveteaux sur l' “épitaphe” et les “plaques” de 
Nicolas Flamel“, en: Chrysopoeia, 2, pp. 275-304. Id., (2001), “Le Cantique des cantiques de Salomon 
interprété dans le sens physique de Jean Vauquelin des Yveteaux“, en: S. Matton (ed.) Documents oubliés 
sur l'alchimie, la kabbale et Guillaume Postel, Librairie Droz, Genève, pp. 357-438. 
22 Sylvain Matton trabaja para poder publicar este tratado junto a un estudio adecuado. De momento se 
puede encontrar una trascripción completa de Gérard Amourette en su interesante tesis de doctorado, por 
desgracia inédita y desconocida en España:  G. AMOURETTE, (1978), Jean Vauquelin de Yvetaux, (óp. 
cit.), pp. 94-113. 
23 G. AMOURETTE, (1978), Le Voiage des Jsles occidentales et orientales, (óp. cit.), p. 192. 
24 Madrid, Biblioteca Nacional de España, Ms. 23157, ff. 64v-87r: “Seght my svaer nue dat dagh en 
nacht | de mensih mict yuerigh en tracht...”. 
25 Este tratado se pubicó por primera vez en 1619 sin nombre del autor. Lucas Jennis (fl.1616-1631) lo 
vertió al latín dentro de su Musæum hermeticum. De Koker también pudo tener acceso a la versión 
inglesa de John Harding. [J.A. SIEBMACHER], (1619), Wasserstein der Weysen Das ist Ein Chymisch 
Tractätlein darin der weg gezeiget die Materia genennet und der Proceß beschrieben wird zu dem hohen 
geheymnuß der Uniuersal Tinctur zukommen vor diesem niemalen gesehen, Lukas Jennis, Francofurti. L. 
JENNIS (ed.), (1625), Musæum hermeticum, omnes sopho-spagyricæ artis discipulos fidelissime 
erudiens, sumptibus L. Jennisii, Francofurti. JOHN HARDING (ed.), (1668), Paracelsus his Aurora, and 
Treasure of the Philosophers. As also the Water-Stone of the Wise Men; describing the matter of, and 
manner how to attain the universal tincture, G. Sawbridge, London. Sobre la identificación de 
Siebmacher como autor del tratado, véase: C. GILLY & CIS VAN HEERTUM (eds.) Magia, Alchimia, 
Scienza dal '400 al '700, Centro Di, Florencia, t. II, pp. 151-153. 
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“primera materia muy deseada” y un “cuerpo metálico muy digno”. También relaciona 

su labor redentora, que libera al hombre de la esclavitud del pecado, con la virtud de la 

piedra filosofal que libra a los cuerpos metálicos de sus impurezas y los asciende a la 

categoría del oro. La Última Cena, debía ser representada en una lámina como el 

paradigma de la obra filosofal, pues tanto la obra alquímica como el misterio eucarístico 

instituido por Jesús serían medios sagrados entregados por Dios al buen cristiano que 

busque regenerar y purificar. 

El manuscrito de De Koker, que ha estado durmiendo más de 350 años en 

colecciones privadas, es un buen ejemplo de las obras relacionadas con la historia de la 

alquimia en España que permanecen ignoradas para los investigadores. Su texto 

merecería una edición crítica y un análisis pormenorizado, aunque mis insuficientes 

conocimientos del neerlandés no me permiten acometer tal empresa. No obstante, ahora 

que por fin ha recalado en una institución pública, cualquier investigador podrá empezar 

a dibujar un proyecto semejante.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


